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PARA HUERTAS Y JARDINES. 
U£RTAS OE llilRCIA, PUlA^Og CASTEUlNi. 

Azadones comunes, azadones es­
trechos para viflas, legones, palas, 
picos de hacha, picazas, plantado­
res, azadillas para jardin y azadi 
Has sacadores de plantas, rastri­
llos de dientes, horquillas, tijeras 
para pudar, gUHiites metálicos de 
malla, fudltes azufradores para vi­
ñas, orado», vertederas, grifos y 
válvulas, tapones para bnl.sas, des­
granadoras de maíz, bombas eco­
nómicas y bombitas para jardin, 
juegos de herramientas de jardin 
para sefioiihli y ftífioa, espino artifi­
cial para Miftás, baticos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
mesitas para jardin. 

Todo el herramental es de acero y los 
precios son extreoiadanente económicos. 

BESDE MABRID 
Sefior Director: 
Muy sefior mío: ¡La yida es esta! 

Yo como todos hago un paréntesis 
á mi dolor y torno á amArrarme al 
carro del deber, procurando devo­
rar mis lágrimas entre el fárrago 
de papeles que representan hoy 
pnra raí, más un enojoso fastidio 
que una distípcción honrada. 

¡La vida asesta! No ha de para­
lizarla el mundo porque un alma 
vuole del planeta, y yo que en el 
concierto de ta humanidad nada 
Valga, aunque «%o represente, de­
bo desechar de mi cerebro ideas 
imposibles áú berma na r s e e o n el 
«hervidero d«l gran baile univer­
sal; aunq'qi^ mi corazón levante en 
lo más hondo, templo magnifico á 
la grandiosidad del recueído de mi 
pobre Sofia. 

No tengo derecho, Sr, Diret-tor, 
á que usted sé asimile urí átomo de 
este sentimiento, que, egoísta, quie­
ro saborear solo, con el placer de 
mortificar nii espíritu y empaparle 
de ese gocé tan triste como intimo 
del asceta que, al mortificar su 

cuerpo va creando un culto al más 
hermoso pensamiento de su alma. 

Contra mi costumbre he hablado 
de mí, perdonen ustedes este desa­
hogo A mi tristeza, y no me lo to­
men en cuenta; yo, como aquel au­
tor y actor tan conocido, digo: «No 
lo volveré á hacer.» 

He comenzadoesta carta hablan­
do de tristeza, y veo por desgracia, 
que en este tono be de seguirla; lo 
que hemos dado ea llamar «Cues 
tiÓQ de Cuba» sigue preocupando á 
la opinión, como en todos los suce­
sos de esta Índole, hay quien culti­
va la nota pesimista, y quien, por 
el contrario, no ve eu la odiosa in­
surrección sino una horda de ban­
didos sin importancia; yo, alejado 
de la política, ó imparcial (por no 
ser interesado) ai acepto las tene­
brosas impresiones de los primeros 
ni admito la bantífica tranquilidad 
de los segundos. 

Indudablemente i^s últimos suce­
sos de nuestra vida interior, han 
tenido para aquellos que viven ale­
jados de nuestras luchas, unA re­
sonancia y un valor que jamás h»n 
ñ.\Ch\i7SAd(i; de ahí que los elemen­
tos hostiles á nuestra querida Es­
paña hayan ocasión para dar cima 
á sus criminales deseos. 

Hemos vivido loucho tiempo sin 
gobierno, y nuestros enemigos, me­
nos tontos y algo más fuertes de lo 
que en sus sueños de beatitud creia 
el Sr. Sagasta han levantado la ca­
beza. 

Sabe ustdd que no hago política, 
y ea consecuencia no soy sospecho­
so, pero entiendo que las cosas han 
variado; las últimas i mpresionesacu 
san una reacción favor.ible á nues­
tra patria; las medidas acordadas 
por ei nuevo Frosidoute del Conse­
jo, la sinceridad de sus explicacio­
nes, la energía con que se apresta 
ñ luchar por la santa unidad de la 
patria, han levantado el espíritu de 
nuestros hermanes de allende los 
mares, y han determinado la huida 
de algunos cabecillas, entre ellos 
Brook jefe de la partida que o\>e-
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raba en Guautá.unno, quo h:i em­
barcado para Nueva-York, y algu­
nos otros, entro ellos Dalrnauy Ma­
riano Loca; tampoco han desem­
barcado en ¡a provincia de Siiii lla­
go de Cuba, como se creía, los 
hermanos Maceo; estos están on Ja­
maica. 

La guerra de Mindanao sigue su 
curso; nuestro valiente ejército con­
tinúa su historia de proezas y do 
gloria; la ya célebre laguna Je La-
nno está dominada por nuestros 
bravos soldados que sin temor á las 
inclemencias del tiempo y hacien­
do ftiotivo de alegría su penalidad, 
vence riendo al pensar que hay 
diez y seis millones de españoles 
que los admiran, y una mad;e, ó 
una hermana ó una novia que los 
bendice. 

No todo es alegría; en el glorioso 
combate do Marahuit hemos tenido 
pérdidas sensibles; un jefe y dos 
oficiales muertos han papridc con 
su sangre la deuda que todos tene­
mos contraída MOR la patria; tres 
jefes y ooho oficiales heridos, espe­
ran de sus hermanos una i ecom-
pensa á su sacrificio. 

Aun hay más, Sr. Director; tam­
bién los «Méritos» de Río de Oro 
apuntan sus armas contra la facto­
ría é intentan pasar á cuchillo á 
nuestros soldados. Felizmente, iio 
creo tenga importancia esta inten­
tona, que en último extremo, dos 
cañoaeros de nuestra escuadra ha­
rían fracasar. 

El Congreso sigue discutiendo los 
presupuestos; la mayoría parlamen­
taria sigue, en su actitud discreta y 
altamente patriótica; ahora al go­
bierno del Sr. Cánovas toca no for­
zar esta not¿i, dando lugar á que 
las minorius republicana y carlista 
enciendan las pasiones hasta un li­
mite quesea imposible calmarlas. 

En mi opinión, creo que C.'J de to­
do punto imposible llevar á la par 
dos discusiones de índole tan dis 
tinta como son la discusión depre-
.supuestos y de la crisis pasada, sin 
que olvidándose de los males del 

pai>j, surja un verdadero y grave sodios fidedignos de la guerra civil 
conflicto; en DI tacto y dotes de go- ' -••' • 
biemio ilel presiilento del Consejo 
heujos de tini 

La política extranjera también 
ofi'ece como diría un discípulo de 
Kaiit, «motivo do pensamíonco». 

L;is invasiones que los fi-anceses 
han hecho en tp-rritonos colocados 
bajo la saívaííuardia de Inglaterra, 
traen preocupadas á las frentes que 
de política internacional se ocupan. 

Dos columnas francüfías se h.-̂ n 
apoderado de los territorios que en 
lai'egióndol Nigei'''^están bajo el 
protectorado inglés; y eorao si esto 
fuera poco, al mismo tiempo atacan 
en la frontera de Siam, establecien­
do fortificaciones en terreno decla­
rado neutral en ¡a guerra pasada. 

Esto no pasará de la categoría 
de rogamiento que por la via diplo­
mática tendrá fácil arreglo; pero 
de todos modos d i^a la situación 
espcciallsima en quo están coloca­
das las naciones europeas, es pre­
ciso tener pveá^nte para el dia tan 
temido d« ífaldiíi tinentas. 

Los periódicos franceses hacen 
justicia á la rapidez y energía con 
que el Sr. Cánovas ha formado mi­
nisterio y se apresta á la lucha que 
los problemas de la política ospn-
ñola le ofrecen; casi toda la prensa 
opina que al nombraniientode Mar­
tínez Campos y la ayuda incondi­
cional q'ie el gobieino le presta, 
801» garautias para asegurar la 
tranquilidad on la isla dé Cuba. 

Todos y cada uno en esta vida 
representamos un tornillo de la 
gran niAquína universo y ¡feliz el 
que puedo cumplir su sagrada mi­
sión cnti-e el aplauso de algunos 
puflados do hombres' 

Y como por la mano al hablM'.drel 
aplauso, híei'Q mi nic.ajria la últint 
ma obra del Sr. J. Ribeiro, escritor 
castizo que, con su «Petrita», liace 
por la sociedad un esfuerzo su ga­
llarda pluma, digno por todos con­
ceptos de alabanza. 

En forma de amenísima tíóvéla, 
el Sr. Ribeiro cuenta y detalla epi-

quo por su galanura,y s^Bipiilez le 
conquistan lauros de pensador y 
hombre de tendencias fllosófico-
morales que tan abandonadas teñe-
moa hoy. Es una obra para Uu hom­
bre de ciencia y para Un e.studian-
te de primacía y sobi^e tbdó, obra 
que.ensancha el campó 'dé doctri­
nas sanísimas dé enselíariiía. 

Puede jactarse e lSr . t). J'aciato 
Ribeiro de cbdocer como ppcoa 690 
que los hombres de letras, J.lanaftn 
resortes y ansimlos de las ,bnen«s no-
volas.' : 

Como verán ustedes hoy las no­
ticias de mi crónica'no soa aleares 
pero eu cuanto á mi, tal'es boy nil 

, estado de ánimo que, cotilo aquél 
j labrador á quien habiHn talado sus 
i viñas y los oonvecinos füdron ba-
i nados en llanto á decirle' que | o « 
I horiorosa uube iba á descargáí? en 
¡ el pueblo, casi nie siéntp d,isBll»a.tP 

á decir; «Por mi, quosjgfi»;. ,, ;,; 
Descando t:' ior mejores QOticiM 

que ooraunicaj á ustedes en mi pron 
xiraa carta, quc^dií CQtsio aiempTO.' 
suyo afectísimo s a. q. b. s. m. "' •'''' 

,CÍAiii;i-FílííN.AN.DBZ,tí 

B.ANWNJwíyii:i¡iiPsiií:;, 
Caanda ríos disponíamos á apaqt«r4^-

gacos^ datos biográficos del ílastr* car.,., 
tag'A&ero, qt̂ e trá'faltebt^p recienteineD.'j 
te en Valencia, llé î» *á 'baestro poder 
«El Corioó de Valencia» qu9 nos di e*. 
trabajo hecho. ' 

Dice asf nuestro estimado colega ea 
Btt artículo necrológico dedicado al Jjoui-
bre ilustre que durante sesenta anos ha 
sido catedrático de la onlversi lad valen-) 
ciaaa: 

•D. Antouio Rodríguez de Cepeda y 
Garrido, naeió en Cartagena (¡1 21 do 
jAbril de 1814, 
¡ En los anos de 1826 al 28, estb és, 
cuando solo tenía 14, gur.ó tres cursos 
de filosofía en el seminario conoiliar de ' 
San Fulgencio y desde 1828 al 31, ga­
nó otros tres de Teología. En 28 de Sé*' 
tiembre de 1831, obtavo en Granada «í 
grado de Bachiller en Sagrada Teoló. 
gía, ante el clnustro en pleno, con la 
nota da nomine discrepante, Ea la mis» . 
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zado, y como si no estuviera de baena fé con el 
mando, 

¡Oh, perspicacia f^iacniOf' p«netraclóa singalar 
qae tttvo Lauíita, y,que eatre to^o aqoel con curso, 
compaesto de hombres de matKlo,:de: ciencias, y da 
profandoB conocimientos, soiameota; ella tavo, mer­
ced á ese don siogular, íneEplieablf, magnético, qae 
1H naturaleza coacede á algunas de sas mnjeras prí-
vilegiadas, y qoe ellas .mismas no sabea, ni descifaar 
niesplfóár.' 

— •telo concedo—contiottó Fernauda—y te con 
fteso LaUra, qae para mi, esa misma falta de amabi» 
lidad qae ta hca notado, y las pocas palabras qae le 
beoido articular, ni may.remojtamente me iospiran 
hacia él la mas levti simpatía. Se me figuri» hombre 
qae diñcilmente pQdria yo .decidirmia á hacerle mi 
amigo; de quien siempre descoafiai^ia., 

—Qáé jcíoios tan rápidos—iaterraropíó Lanriu.— 
Para pecsar mal, sieppre está ano á tiempo; y 
además, le falta la amabilidad, no es acreedora á ser 
cotidenada con esta anticipación; antes d« hacerse 
UDo conocedor de las caomi| qjaola paedaa prodo* 
oir. 1^1 ve¿,Fero indo, 8e# e t̂is. joven corto de gro­
ólo, tal ves haya sido djesgraclado, tal ves haya ta> 
nido álgóti desengaOOf y î o fia sobra todo, «¡á qtte 
coüdénarle áf»te»dec9f»pcer^ , 

Peri'irtódo se oonfesó c^ritritó, por la ifalía d« i»* 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA. 

jas de su contendienta no tenían chispa de delica­
dezâ  d vergti'jnza. y que ora un desdoro para otras 
muchachas alternar con ellas. 

¥ estoff cnctiícheos, de que era Jalitn objeto, se 
sostenían eb toda la sala; en primer logar, porque 
siempríí en la sociedad sb ocupan los anos de los 
otros; en segando, porque los recien venidos suelen 
mayormente contribuir al gasto; y en tercero y ul­
timo, porque la fama qué le había precedido, uni­
da á su hermosa presencia, contribaia á aumentar 
todos estos motivos. 

En an soñ\ seutados Carvajal y Laura, también 
ellop, desde allí, hacían sus observaciones sobre el 
nuevo presentado. 

-Tiene una figara en estremo hermosa-—decía 
Carvajal —Rarff'vez, 6 mejor dicho, nonoa he visto 
uo joven ünéjor pareuido, pero noto algo en la es-
presión de la boca qoe 00 me agrada. Dureza , de­
masiado marcada, para los pocos aOos que dioen 
caenta. ¿No le hallas el mismo defecto, Laura? 

—Francamente—contestó ella—00 se lo veo. B» 
ana cara para, mi gasto, perfecta; y laego sa aire, 
sus maneras, son tan plegante, qae n^da se le paedt» 
pedir, tina cosaUsola 00 me agrada en él, y es qae 
le falta amabilidad. Obsérvalo, y veras qae sos mis­
mas «tenciones, su misma soorisa, todo en el es for-
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exactitud; y en efecto, nada más plausible qae loqoo 
Julián llevaba «iiobo. 

—Efectivatnente, recaei-do, re(;ieu vuelto de mis 
viajes, haber recTbido cartas de Felipe,, de Limavme 
acaerdo bien qué hice el cálculo que deberla él ha­
ber llegado allí algunos meses despuéademi maT-i 
cha. fis una época tan distante qae casi la teago ol<-' 
vidada. , ' ' * '' 

~El señor de Molina parece, por el ooatrarib,' te^ 
nerla muyen la memoria, y se refiereáeila con ét' 
más visible placer—esclamó Julián en ,coute»tatiíóni' 
—Continuamente me habla de la itemporad» «i** (*<*••'" 
«ó en mi país, donde fué tan benévoLsmentó acúgidó,' 
y de los gratos recuerdos qae aon cuBserva ao solo 
de él, sino de los demás pantos de ámérioa qUe Viî ' 
sitó durante los tres ó caatro anos que estnvO'aQ^eú'' 
te lie Sevilla. Me ha ci;)ptad,o qa«r<ainqoe Obligado ' 
por asuntos de interés á,ea;^readeriei viaje al lioéVo 
continenta, y A emprendeíjip.may contra sa volnni-
tad, los halagos que allí recibió,.l9<faospitali(iftd,...' 

—Tiene mucha conflanz.a,.«n usted por:lo qae -feo ' 
—esolamó Booavide^, de cepeptĉ .iHíííiíPafTOpienido y^ 
fijando en Juliap a^a mĵ Fada ewf lUiüaáota. ; 

—No tal—se'apresuró é dPci' ri'^'' éltlmo/íiyáieW 
el terreno de la V(;j'(;̂ ad.-r-Me tiv'if •-'an défcrwridaV ' 
con carino, pqro la diferenclif, en »i;»'<jtr,is odadfeb,.̂ "-' 
mí inesperiencift del mundo, y en tin, el pono tiem-

lí< 


